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Prólogo

	Se rumoreaba que Catwell solía ser un lugar alegre. Un lugar en el que quien gobernaba era Miwa, y Mafera no era más que una simple y resentida sirvienta en el palacio. Se decía, además, que había algo extraordinario y misterioso en los habitantes de este lugar, un secreto al que muchos habían tratado de encontrar una explicación sin éxito. Al parecer, el mismísimo Sol —por alguna razón— favorecía a ese pueblo. Les otorgaba a sus habitantes, incluso antes de que nacieran, su regalo más preciado: sus propios rayos. 

	Muchos codiciaban este regalo, y lo que recibirlo implicaba. Esta llama, que se plantaba en los corazones de los ciudadanos, les brindaba la habilidad de manipular el fuego a su antojo. Además, quienes lo poseían eran, por algún motivo, personas más alegres y enérgicas.

	Miwa, la monarca entonces, había mantenido la paz en el reino durante mucho tiempo, enfrentando la arrogancia de los pueblos vecinos, que querían expandirse. Ella no prejuzgaba a las personas, trataba a todos como iguales, sin importar sus riquezas, lo que le había hecho ganar el corazón de los habitantes. Miwa era fuente de juventud y belleza para todos, y resplandecía como el Sol. Algunos decían que esto se debía a que el astro rey le había otorgado su rayo más grande y resplandeciente; otros opinaban que ella podía ser la propia hija del Sol encarnada, lo que podría fácilmente explicar el favoritismo del astro hacia ellos.

	Por su parte, Mafera, hija de dos campesinos muy pobres y humildes, buscaba algo más en su vida que la servidumbre. Para desdicha suya, las cosas nunca le fueron sencillas y sufría constantes burlas por un simple hecho: no portar un rayo de Sol. Era notorio que envidiaba a la reina, pero lo que nadie sabía era que esos sentimientos oscuros no eran cosa pasajera, ni mucho menos cosa de niños. El odio de Mafera se fue alimentando con los años, hasta que culminó con una atrocidad que nunca nadie supo. Lo único que el pueblo comprendió era que se trataba de algo imperdonable, tanto que la mismísima Miwa se vio obligada a desterrarla para siempre.

	Entonces todo pareció volver a la normalidad, pero no todo es felicidad en el mundo. Después de algunos años, durante una noche fría en la que la paz reinaba por última vez, Mafera regresó. Para la mañana siguiente, Miwa yacía en sus aposentos, muerta.

	Esa misma noche, en tan solo unos minutos, Mafera se llevó todo lo que tenía Catwell: su felicidad, su reina y sus rayos. Con un poder que contrarrestaba a los del Sol, Mafera invadió el reino y congeló todos los corazones de los habitantes, extinguiendo así sus chispas internas. 

	Desde aquel terrible día, Mafera se transformó en una tirana. Se autoproclamó reina de Catwell y gobernó con mano dura y suma crueldad, castigando a todo aquel que no obedeciera sus órdenes. Los pueblerinos poco a poco perdieron la esperanza de que alguien aún poseyera al menos una gota de la magia del Sol en su corazón, anhelaban que Mafera hubiera desconocido la existencia de alguien más: un bebé, alguien que los ayudara. Al ver que nada ocurría, todos dejaron de buscar un milagro y aceptaron esa vida de esclavos que la nueva reina les ofrecía. En Catwell, el Sol ya no brillaba, y pronto se olvidaron los tiempos gloriosos. El invierno prevalecería para siempre sin importar qué.

	 

	 


 

	Capítulo 1: Catwell

	—Y entonces, los bandidos atacaron al príncipe Felipe en medio del bosque y le robaron todas sus cosas: su dinero, su ropa y sus armas —finalicé mi exposición con entusiasmo, ocultando que lo había leído todo de un libro. Esperaba que todos mis compañeros de clase reaccionaran con esta historia repleta de acción y aventura, pero no fue así. Sus rostros se veían de ese color grisáceo de siempre, totalmente inexpresivos. Incluso daba la impresión de que estaban aburridos. Algunos miraban sus celulares, otros dormían en sus bancos, o dibujaban. Yo me preguntaba qué era exactamente lo que había intentado lograr; todas las personas de Catwell, conocidas y desconocidas, eran así, siempre lo habían sido. Sus ojos eran de color gris y sus rostros siempre mostraban la misma expresión de miseria, cansancio, aburrimiento y tristeza. ¿Por qué hubiera sido distinto esta vez? ¿Cómo podrían ser felices?

	La vida siempre había sido aburrida en este pueblo: los niños no jugaban, los adultos nunca pasaban tiempo con sus hijos; la gente no era amable y prefería no hablar demasiado. Todos hacían la misma rutina día tras día. La nieve caía constantemente. El frío nos azotaba desde que tengo memoria y las ventiscas eran terribles. En varias ocasiones había oído hablar a mi madre sobre algo llamado Sol, algo que, según ella, había sido fuente de calor, y todos los días yo me preguntaba qué había pasado con Él. Todo lo que tenía en mi armario eran abrigos de todos los diseños y colores existentes. Cuando era pequeña, mi madre no solía dejarme salir de casa. Decía que nosotras teníamos algo que los demás no. Algo que los demás considerarían odioso. 

	Una vez que comencé a ir a la escuela y a juntarme con otros niños, entendí a qué se refería. Yo hablaba demasiado y no de la misma forma monótona con la que hablaban mis compañeros: los aturdía y cansaba. Era demasiado energética y mi piel no era de ese color grisáceo, tenía color, al igual que mi cabello y mis ojos. En otras palabras, era distinta, singular, no solo mental sino físicamente. Siempre me pregunté por qué. Tenía una especie de brillo que nadie más portaba, excepto mi madre. 

	Miré hacia el escritorio del profesor esperando a que me pusiera una calificación. El silencio había invadido el salón desde hacía unos segundos y estaba comenzando a sentirme incómoda. Las miradas penetrantes y oscuras de mis compañeros se encontraban clavadas en mí, así que comencé a frotar mis manos entre sí. 

	—Señorita Ridgestone, su historia fue un tanto... singular —comentó el profesor Tinston tras haberme observado por unos minutos. Él era el profesor de Literatura, aunque mucho no se hacía en su materia, puesto que hacía ya unos años la reina había prohibido los libros. Incluso había quemado todos los existentes en una hoguera. Mi madre había logrado esconder unos cuantos para que yo pudiera disfrutarlos algún día, desafiando así la autoridad de Mafera. 

	—¿Por qué los quemaron? —le había preguntado a ella en varias ocasiones. 

	—Los libros son fuente de información, de esperanza. Ella quiere que seamos ignorantes, que no nos hagamos preguntas, así nadie tendría ni la fuerza ni el ánimo para levantarse en su contra —me explicó mi mamá una noche, cuando nos encontrábamos sentadas frente a la chimenea de nuestra pequeña y humilde casa. 

	Por esa falta de libros, cuando contábamos una historia en la clase de Literatura, debíamos crearla en el momento, con nuestra propia imaginación, algo de lo que carecían muchos estudiantes. Normalmente, recitaban poemas tristes que hablaban de la miseria y otras cosas deprimentes. Más de una vez me quedé dormida mientras esto ocurría: era demasiado aturdidor para mis oídos. Yo parecía ser la única persona que realmente sabía el significado de la verdadera diversión. 

	—Yo preferiría llamarlo «emocionante y original», señor Tinston —le dije incrédula. 

	—Como sea, regrese a su pupitre, y por favor no moleste —me dijo él apuntando hacia un asiento vacío al final de la sala.

	—¿Y mi nota? —pregunté.

	—Ya se enterará algún día…

	Solían ubicarme atrás de todo, no porque hablara mucho o me portara mal, sino porque el simple hecho de verme fastidiaba a mis maestros. No me quejaba. De hecho, desde mi asiento podía ver a través de la ventana, algo que me quedaba haciendo con mucha frecuencia. Veía cómo los copos de nieve se deslizaban a través de las hojas de los árboles y trataba de imaginar el Catwell del que mi mamá solía hablar. Decía que el cielo era azul y que había flores por todos lados, en especial durante la primavera, que desde hace tiempo no existía. 

	Me abrí paso entre mis compañeros y tomé mi asiento habitual. Solo quedaban diez minutos para el recreo, y lo esperaba con ansias porque era ahí cuando podía hacer lo que quisiera. Si pudiera, habría traído uno de los libros de casa para leer, pero era bien sabido que quien fuera descubierto con un libro en la mano sería llevado ante la corte y, luego, flagelado. Por si fuera poco, al terminar la tortura, quemarían el libro, así que no era una buena opción. 

	Al oír la campana, ninguno de los demás estudiantes se movió. Para ellos, el recreo era algo absurdo, un desperdicio de tiempo. Tal vez en realidad se aburrían porque no tenían nada que hacer durante esos minutos, pero yo sí. 

	Corrí a través de los extensos y laberínticos pasillos que, vale la pena mencionar, eran de color gris oscuro, hasta llegar al baño de damas. Me miré al gran espejo. Mi cabello, largo, ondulado y de un color marrón rojizo se encontraba levemente despeinado. Tengo ojos marrones grandes y penetrantes, pero cálidos a la vez. Mis mejillas se encontraban rosadas por el frío, y el resto de mi cuerpo estaba cubierto por un sobretodo negro. Tenía una bufanda alrededor de mi cuello y unas botas de invierno, y aún así sentía frío. A veces se hacía tan insoportable que mi madre insistía en que me quedara en casa junto al fuego. 

	Yo no tenía padre, él había muerto la misma noche que Miwa, tratando de esconder a mi madre de Mafera, y por lo visto lo había logrado. Yo no lo recuerdo, estaba en el vientre de mi madre cuando eso ocurrió, pero estoy segura de que mi padre era un buen hombre y que nos amaba muchísimo. Sonreí al pensar en cuánto me hubiera gustado conocerlo. 

	Salí de allí para encontrarme con Jenna, quien tenía mi misma edad; su cabello era de color negro, al igual que el de todos los demás. Se encontraba frente a su casillero tomando lentamente algunos libros para la próxima clase. Demasiado lentamente; me irritaba. Las personas parecían robots: no parecían tener el más mínimo deseo de vivir, ni un corazón latiendo en sus pechos. 

	—Hola, Jenna —saludé agitando mi brazo de un lado a otro con ímpetu. 

	—Rachel —me nombró ella con fastidio. 

	—¿Quieres que te ayude con eso? —pregunté, pero pareció no comprender mi propuesta en un principio y se quedó allí plantada, como si su mente estuviera procesando mis palabras. 

	—No —contestó secamente. 

	—Bueno, entonces déjame al menos ayudarte a cargar los cuadernos —le dije nerviosa. 

	Nuevamente la escena se repitió. 

	—No —respondió dándose media vuelta y regresó a su clase. Solté un extenso bufido, era realmente imposible conseguir un amigo en un lugar así. 

	Regresé a mi hogar caminando, pues no había forma de hacerlo en coche. La nieve tenía al menos cinco centímetros de profundidad y era demasiado difícil caminar. De vez en cuando, un poco se escabullía dentro de mis botas y mojaba mis medias. Resbalé más de una vez en el camino y cuando llegué estaba temblando: me encontraba empapada de pies a cabeza. Mamá, que se había asomado desde la cocina al oír la puerta abrirse, me contempló con preocupación y corrió a mi encuentro. 

	—Hija, ¿qué te has hecho? Te pescarás un resfriado, y luego empeorarás. Sabes que mucha gente muere de frío aquí. Ojalá que eso no te pase... 

	—Mamá, estoy bien. Unos minutos junto al fuego y estaré como nueva —le aseguré tartamudeando.

	Ella se retiró por la puerta de la que había salido, y a los pocos segundos regresó con una manta en la mano. Yo ya me encontraba sentada junto a la chimenea. Sentía el intenso calor recorrer mi cuerpo desde la yema de mis dedos hasta mis pies, y en pocos minutos me encontraba perfecta, como si jamás hubiera salido de casa. 

	—¿Cómo te fue en la escuela? —preguntó mamá. Permanecí en silencio durante unos segundos, pensando y escogiendo cuidadosamente las palabras que pronunciaría. 

	—Como siempre —respondí con un toque de tristeza. Ella me miró apenada entendiendo a la perfección lo que le estaba tratando de decir. Noté que su sonrisa se había transformado en una mueca. 

	—Eso no es bueno —apuntó ella. 

	—Pero no siempre tiene que ser algo malo —opiné a la vez. 

	Ella soltó un largo y prolongado suspiro para luego abrazarme. 

	—Mamá, ¿cómo era Catwell antes de Mafera? —pregunté esperando que me volviera a contar esas historias maravillosas en las que todo era felicidad y paz. Escucharlas de vez en cuando me daba esperanza y luz. 

	—Tú sabes exactamente cómo era... 

	Su respuesta me tomó desprevenida. Ella siempre había disfrutado relatándome esas historias. Pero por alguna razón, ahora se estaba negando; tal vez había tenido un mal día.

	Luego, la oscuridad se asomó sobre nuestra ventana llenándome de pensamientos grises. 

	—¿Crees que alguna vez volveremos a ver el Sol? —pregunté asustada. 

	—Claro que sí. Él regresará por nosotros, Él nos buscará —me aseguró. Parecía creer firmemente en sus palabras, pero al mirarla a los ojos pude notar duda en lo más profundo de su alma. Y eso me inquietaba. Yo creía que éramos las últimas dos personas de Catwell que aún no habían perdido la esperanza, pero cada día podía sentir cómo se iba escurriendo lentamente a través de mis manos. 

	—No lo creo. Mafera es demasiado poderosa. No hay poder que iguale al suyo —le mascullé desesperada. 

	—Veo lo que está pasando... estás perdiendo la fe, la esperanza. No lo hagas. Eso es lo que ella quiere. Quiere destruirla, ¿y sabes por qué? Porque es un arma poderosa —aseguró ella. 

	—Entonces tú realmente crees que hay algo más poderoso que Mafera —aclaré. 

	—Sí. Los rayos del Sol. La única fuente de energía que puede vencerla —me aseguró. Yo quería creer en lo que mi madre decía, pero era algo prácticamente imposible. Tales poderes no podían existir. 

	—Pero si esos rayos existieron, ya están extintos —le recordé. 

	—Ahí es donde te equivocas, hija mía. Eso es lo que Mafera quiere que creamos, pero no es la verdad. 

	—Entonces, ¿quién los tiene? —pregunté angustiada. 

	—Pues, a veces, creo que veo a esa persona todos los días —me dijo. Abrí mis ojos sorprendida. ¿De quién hablaba? ¿Quién podría cargar con tal poder? 

	—Mafera reinará para siempre —comenté angustiada.

	—Oh, no, Rachel. Esa es la mentira más grande que has dicho. Créeme cuando te digo que su reinado está llegando a su fin. 

	 


 

	Capítulo 2: Secretos

	Me desperté temprano a la mañana siguiente, tanto que incluso aún parecía de noche. Solía ocurrirme, y tenía ciertas teorías para explicar por qué era una persona tan mañanera. Entre ellas, creía que me había acostumbrado a levantarme temprano: lo hacía todos los días, excepto los fines de semana. 

	Entreabrí mis ojos varias veces antes de abrirlos por completo. Sinceramente, en ocasiones dejaba que la pereza me ganara, y esta era una de ellas. Deseaba quedarme allí para siempre, acurrucada en mi cama bajo la protección de las mantas y sábanas. No había sensación más hermosa que esa. Sabía que tan pronto como saliera de mi cama sentiría el frío fluir por mi cuerpo, y sería casi una necesidad ponerme ropa. No quería moverme.

	Sábado, era sábado. Ese día de la semana en particular parecía un milagro del cielo. No había que hacer nada. Podía olvidarme de los deberes, de la escuela y de mis fastidiosos profesores. Suspiré aliviada. Lo estaba pasando de maravilla, ese pensamiento me había hecho sonreír y no podía dejar de pensar en el gran día que sería.

	Pude oír ruidos en la puerta frontal: alguien tocaba, y lo hacía tan rápido y de una forma tan persistente que era evidente que no se iría hasta que alguien lo dejara entrar. Esperé unos segundos rogando que mi madre estuviera despierta, que no me viera obligada a salir de mi habitación… tal vez me avergonzaba tener que atender a las visitas en pijama.

	—¡Abran o tiraré la puerta! —gritó una fuerte y potente voz. Me estremecí de pies a cabeza: sabía de quién se trataba y estaba completamente segura de que si decía que haría semejante cosa, realmente lo haría. Tomé un abrigo y me levanté de un salto. Me puse unas pantuflas mullidas y me dispuse a abrir la puerta.

	—Finalmente —masculló el hombre al verme. Lo miré con disgusto; todos en el pueblo solían hacerlo. Era la persona más detestada: el recaudador de impuestos. Tyron Lynch era un hombre alto y refinado, que había ocupado su puesto debido a su cercanía con su majestad. Era bien conocido por su crueldad y arrogancia, nunca parecía importarle nada, excepto el dinero. Su cabello negro, largo y lacio siempre estaba pegado a su nuca, como si le aplicara alguna especie de crema cada mañana. Sus ojos eran de un gris oscuro que mostraban solamente crueldad cuando tenía que arrancarle a algún campesino sus bienes, si no podía pagar los impuestos que, por cierto, eran cada vez más altos e inaccesibles.

	—¿Qué quieres? —le pregunté con desgano. En mi interior, los nervios me invadían y el miedo me azotaba. Pero, siempre y cuando pasara desapercibido, no me importaría. Prefería aparentar ser una persona fuerte y tranquila antes que rendirme a sus pies y hacer lo que pidiera, como todos nuestros vecinos.

	—¡Ja! Qué insolente niña. Vengo a cobrar impuestos —explicó él restándole importancia. Fruncí el ceño, la gente como él me irritaba con facilidad. Se creían superiores a los demás y utilizaban eso a su favor.

	—A mí no me engañas. Ayer viniste a cobrar los impuestos —repuse burlona.

	—Pues hoy han subido —respondió Tyron divertido, desenrollando un trozo de papel para entregármelo. Mis ojos se abrieron desorbitados. En tan solo un día los impuestos habían subido un 21%. Imposible, simplemente imposible. 

	—No pueden hacer esto, ¡es inaudito! —grité incrédula.

	—¿Eso crees? —preguntó una voz suave detrás de Tyron. Era la voz más suave y dulce que había oído en mi vida entera. Parecía pertenecer a un ángel, definitivamente un ángel caído del cielo. O un ángel del infierno...

	—Majestad, la niña no quería decir eso, ella nos pagará —aseguró Tyron con nerviosismo, mientras me miraba para que corroborara sus palabras, pero yo solo la miré. Era majestuosa. Vestía con el atuendo más precioso que había visto: parecía un vestido hecho de cristal; ¿acaso ella no tenía frío? Su pelo era negro como la noche y sus ojos, fríos, de un color celeste vivo me observaban de pies a cabeza. Jamás había visto a la reina en persona y jamás había pensado que ese encuentro sucediera así. Al mirar al suelo recordé el estado en que me encontraba, ¡qué vergüenza! Recibir a la reina en pijama era algo impensable. Luego comencé a pensar que algo no andaba bien. La reina nunca salía de su castillo, que era de hielo puro, y mucho menos para ver cómo su fiel vasallo recaudaba impuestos; esa visita se debía a algo más.

	Me quedé parada allí, sobre el umbral de la puerta, sin reaccionar, sin siquiera mover un músculo al ver y sentir cómo las personas más despreciables del reino se adentraban en mi casa a empujones.

	—Rachel, ¿quién era? —preguntó mamá. No hizo falta que respondiera, pues ante ella se alzaban Tyron y Mafera.

	—Majestad, oh, lo siento. Nos ha tomado por sorpresa, disculpe nuestro estado —imploró ella con la mirada clavada en el suelo.

	—Está bien, siempre y cuando no tengan nada que ocultar, no veo por qué los nervios, son demasiado evidentes...

	—No tenemos nada de valor en esta casa —respondí tratando de sonar desafiante y a la vez manteniendo cierto respeto en mi tono de voz.

	—Eso lo veremos. Ustedes saben por qué estoy aquí, ¿cierto? —preguntó la reina de las nieves con el mismo hilo de voz que las veces anteriores.

	—¿Cobrar impuestos? —pregunté intimidada. Ella asintió lentamente.

	—Su hija es demasiado astuta para pertenecer a este pueblo, según veo. Usted está llamando mi atención. Y no solo usted, sino su casa también. Hay algo distinto en ustedes, podría fácilmente decir qué, pero lo descartaré puesto que es imposible. Pero saben demasiado... ¿Acaso hay libros aquí? —preguntó ella con una sonrisa terrorífica en el rostro. Tragué saliva, pues era evidente que nos había descubierto. Sentí mis músculos tensarse, no permitiría que dañaran mis libros, mi única fuente de creatividad y diversión.

	—No, señora —se apresuró a responder mi madre. 

	—Ya lo veremos, por lo pronto, pague los impuestos —le ordenó Mafera con tono cortante. Mi madre asintió sin rechistar, y para alivio nuestro, pocos segundos más tarde se habían marchado con nuestro dinero.

	—¿Crees que lo sabe? —pregunté horrorizada— ¿Crees que sospecha que le mentimos?

	—Con gente como ella es muy difícil decir —me expresó. Ambas nos miramos por una fracción de segundo revelando nuestros más profundos sentimientos. Ambas estábamos aterradas, ambas sabíamos que ella no era lo suficientemente estúpida como para creernos. Sabíamos que tenía alguna razón para no mandarnos a la prisión en ese mismo instante. Lo sabíamos, y eso solo nos aterraba más.

	—Mira, si algo pasa, quiero que sepas todo —me dijo mi madre esa misma noche.

	—¿A qué te refieres con TODO? —pregunté con curiosidad.

	—Toda nuestra historia.

	Me quedé callada y asentí indicándole que prosiguiera.

	—Tú estabas en mi vientre cuando Mafera tomó el control de Catwell. Tu padre hizo todo lo que estaba a su alcance para evitar que los poderes del hielo nos dañaran; él nos puso a salvo sacrificándose por nosotras. Logré escapar, y tú también, conmigo. Al poco tiempo decidí salir de mi escondite y vi el horror en que se había transformado nuestro hogar. Esas pobres personas, Rachel... no son aburridas por naturaleza como tú piensas. Esas personas fueron víctimas de un acto de violencia. Los rayos del Sol sí existían, pero ella se los llevó todos, porque solo el poder del Sol podría derrotarla. Esas personas están vacías, tienen un agujero en el alma porque les arrebataron lo único que los mantenía con vida —me contó ella al borde de las lágrimas.

	—¿Y por qué nosotras sí vivimos? —pregunté.

	—Ella no pudo arrebatarnos nuestra luz. Tu padre nos salvó de ese cruel destino. Hija, si algo me pasa a mí, tú serás la única esperanza de Catwell.

	—¿Por qué habría de pasarte algo a ti, mamá? ¿Por qué me lo dices ahora? ¿Por qué no dieciocho años atrás? No lo entiendo, simplemente no lo entiendo —comencé a colapsar, a soltar cada pregunta que se cruzaba por mi alborotada mente. Necesitaba respuestas, y las quería ahora.

	—Yo no sé qué pasará después, pero es tiempo de que lo sepas. Si estamos aquí es gracias a tu padre, estamos aquí por el amor inmenso que nos tiene a ambas —comenzó ella.

	—¡Alto! —grité. Me había percatado de un error, algo que no encajaba en la historia, algo que aún no me había dicho— ¿Por qué hablas en presente? Él está muerto.

	Mi madre enmudeció y negó con su cabeza repetidas veces mientras estallaba en lágrimas.

	—¡Cuánto lo extraño, Rachel! Lo quiero aquí conmigo —comenzó a gritar ella. Había oído en varias ocasiones que el llanto era tan contagioso como la risa, siempre me había parecido ridículo y, sin embargo, allí estaba, llorando junto a ella. Ambas conteniéndonos entre nosotras. Estaba vivo, mi padre había pagado por dieciocho años un castigo, mientras yo ni siquiera sabía que él seguía con vida. Me sentía mal, culpable, ¿qué le habían hecho al pobre hombre?

	—¿Dónde está? Mamá, necesito que me digas en dónde está —le supliqué.

	—Ella lo tiene: dieciocho años en un calabozo, todo por nosotras.

	—Y yo sin saber de su existencia, debiste decírmelo antes, debiste haberlo hecho —le reproché. Si después de dieciocho años había decidido decírmelo, no era casualidad. Era evidente que algo ocurría, algo que estaba escapándose de mi vista. Algo malo, algo terrible iba a ocurrir, lo veía venir, y estaría lista sin importar qué. Mi padre había sufrido mucho protegiéndonos. Solo esperaba que sus esfuerzos no hubieran sido en vano, que todo lo que había hecho por nosotras rindiera frutos algún día. Quería verlo, pero sabía que no podría, jamás lo haría: el castillo de Mafera era prácticamente impenetrable. Quería desaparecer de allí, fingir que nada de lo de esa mañana había ocurrido, que no había visto a Mafera, que no sabía la importante responsabilidad que llevaba sobre mis hombros. No podía imaginarme yendo a la escuela el lunes siguiente, ¿cómo vería las cosas ahora que sabía lo que estaba ocurriendo con esas personas que siempre me habían rodeado y nunca había querido? Probablemente de una forma diferente, de una forma más amable y cariñosa. A pesar de que parecían personas sin sentimientos, ahora sabía que no era verdad, que había algo en su interior despedazando sus almas poco a poco, hasta dejarlas completamente negras y marchitas. 
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